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El oppidum  de U laca (So losancho), el más 
grande entre los vettones y uno de los mayores conoci­
dos en la Iberia céltica, es fam oso por la monumentali- 
dad de alguna de sus estructuras* 24. Domina estratégi­
camente todo el valle Am blés —paso obligado para los 
caminos entre la meseta y el sur de la Península Ibéri­
ca— desde lo alto de un form idable cerro a 1500 m de 
altitud, en las estribaciones septentrionales de la sierra 
de Gredos.

Las noticias sobre el yacim iento se remontan 
al siglo XIX, si bien la prim era descripción exhaustiva se 
debe a Gómez Moreno, al que se encomendó en 1901 
la tarea de elaborar el catálogo monumental de la pro­
vincia de Ávila. Entre 1914 y 1915 el sitio fue visitado 
por P. Paris, R. Lantier y H. Breuil, levantando los dos 
últimos el plano de sus murallas. Sus trabajos mostra­
ron el interés del yacim iento, con un potente sistema de 
fo r t if ic a c ió n , e s tru c tu ra s  m o n u m e n ta le s  y a ju a re s  
dom ésticos  que re la c io n a n  con los ha lla d o s  por J. 
Cabré en el poblado vettón de Las Cogotas.

El asentam iento, de form a ovalada, está prote­
gido por torres y una m uralla de piedra de más de 3 km 
que encierra 70 hectáreas. El sitio abarca una superficie 
que no debía estar sólo relacionada con el tam año de la 
com unidad res idente . A unque la zona centra l reve la  
una densa  ocupac ión , la adap tac ión  a la to p og ra fía  
imponía en parte la superficie que debía ser am uralla­
da, por lo que algunas zonas del asentam iento parece 
que estuvieron prácticam ente deshabitadas. O tra m oti­
vación pudo ser la de rese rva r extensas áreas para 
pastos y cuidado de los ganados, base de la economía 
de es tas  gen tes . En los  m om en tos  de co n flic to , la 
población de a lrededor podría refugiarse dentro ya que 
existiría espacio suficiente.

Dos vaguadas articulan de este a oeste la dis­
tribución de las viviendas. Se han reconocido más de 
250 casas repartidas en distintos puntos de la ciudad e 
incluso el hábitat se extiende fuera de las murallas. En 
general la conservac ión  de las ru inas es óptim a. Es 
cierto que habría que considerar la posibilidad de que 
en algunos sectores del poblado las viviendas estuvie­
ran enterradas, pero el afloram iento de la roca base en 
muchos puntos y la fa lta de evidencia de aportes sedi­
mentarios hace muy verosím il que los restos hoy vis i­
bles correspondan a las estructuras realmente existen­
tes. La posibilidad de reconstruir el paisaje urbano de 
Ulaca, Incluso sin necesidad de excavación, parece fac­
tib le. En c ie rto  modo, estaríam os ante la fos ilizac ión  
superficial de un poblado de la Edad del Hierro.

Las viviendas tienen planta cuadrada o rectan­
gular, entre 50 y 150 m2 de superficie, divididas en tres 
o cuatro estancias. La primera era la más Importante, 
con el hogar y en ocas iones el banco adosado a la 
pared. O cupa aproxim adam ente la m itad del espacio 
habitable y a ella se accede desde el exterior. Las otras 
habitaciones harían de despensa -d o n d e  se deposita-

Vista general de la muralla y  de la entrada oeste de Ulaca

ban los grandes recipientes de cerám ica o los aperos 
de lab ranza- y dorm ito rio . Las puertas de las casas 
están señaladas por dos bloques de tam año m ayor y 
m ayoritañam ente orientadas al este. Es común la utili­
zación de muros con zócalos de piedra que se recrecí­
an con adobe. Otras veces debieron de ser exclusiva­
mente de piedra. El hallazgo de bloques de barro con 
improntas de maderos sugiere que las cubiertas estarí­
an hechas con troncos de árbol, recubiertos de barro y 
paja. En algunos casos se llegó a excavar directam ente 
en la p iedra para cons tru ir unas pocas v iv iendas de 
a s p e c to  tro g lo d ít ic o . Se han d e te c ta d o  g ru p o s  de 
v iv ie n d a s  m uy am p lias  (400 m 2), adosadas unas a 
otras, con grandes sillares en los zócalos. La organiza­
ción del espacio  podría  re fle ja r la exte rlo rizac ión  de 
diferencias sociales, pero tam bién funciones diferentes, 
no estrictam ente domésticas.

Tres grandes obras destacan en el sector cen­
tro-occidental del poblado. La primera es una estancia 
rectangular ta llada en la roca ( 1 6 x 8  m), asociada a 
una gran peña, en la que una doble escalera conduce a 
una p la ta fo rm a  con dos concav idades com un icadas 
entre  sí. Una de e llas ve rtía  en una te rcera , la cual 
com unica a su vez con la parte inferior de la peña a tra­
vés de un canal. La función sagrada del monum ento se 
ha interpretado a partir de paralelos como el santuario 
portugués de Panoias (Vila Real), con inscripciones lati­
nas que informan de los sacrificios de animales realiza­
dos en el lugar25. Las entrañas de las víctim as se que­
maban en nichos o cubetas y la sangre vertía en otros 
sim ilares, al tiem po que se rendía culto a las divin ida­
des. Por otra parte, la coincidencia de la orientación del 
altar con la cumbre más alta de las alineaciones de la 
Sierra de la Paramera, el denom inado “Risco del Sol” , 
visible desde Ulaca, parece no ser casual y estar inten­
cionadam ente buscada, tal vez en relación con algún 
fenóm eno celeste26.

En las inm ediaciones del a ltar de U laca se
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